
Un lindo y soleado dia usted y yo estamos escalando una cascada. 
Para nuestra sorpresa, ¡el agua esta corriendo para arriba desde 

el fondo hasta la cima de la cascada! “Ve eso”  usted exclama. “Si” le 
contesto, “la ley de la gravedad para el agua ha desaparecido, ahora el 
agua corre para donde quiere.”

     Por supuesto, las leyes de la naturaleza todavía trabajan. Dios las 
hizo y no han sido nunca canceladas. Pero en muchas iglesias hoy, se 
escucha predicando que las más grande ley de todas, escrita con el dedo 
de Dios, ha desaparecido.

     Podría ser que hay alguna conección entre  la enseñanza de que la 
ley de Dios ya no está en efecto y nuestra epidemia de crimen, violencia 
e inmoralidad en nuestros dias?

Pensamientos para Recordar:
 Si los Diez Mandamientos de Dios han desaparecido, ¿qué ha tomado su lugar?  
Vemos hoy que las personas hacen decisiones morales basados meramente en lo que 
sienten.

 “El que confía en su propio corazón es necio” (Prov. 28:26). La gente toma decisio-
nes sin considerar lo bueno y lo malo; ellos no quieren restricciones. La Biblia describe 
el problema: “Porque sembraron viento, y torbellino segarán” (Oseas 8:7).  Hoy esta-
mos cosechando torbellino por desobediencia y guerra.

 Hemos cosechado el viento de adulterio glorificado en los medios, y estamos co-
sechando el torbellino de embarazos de adolescentes y divorcios. Hemos cosechado 
el viento de violencia, y estamos cosechando el torbellino de violencia sin precedencia 
por nuestra juventud. 

 Pero el péndulo de permisivilidad en la sociedad muy pronto va a irse para el otro 
lado. Esta desobediencia está guiando a algunos líderes religiosos a proponer morali-
dad legislada. Nunca deberíamos olvidar las lecciones de la historia: Cuando la iglesia 
y el estado se unan, los derechos de la mayoría serán pisoteados. La legislación no es 
la solución al pecado.

 La respuesta no es una revolución en la sociedad. Es una revolución en su corazón. 
Qué pasa en el corazón individual determina la sociedad. “Las obras de sus manos 

¿Qué Habrá 
Pasado con el 
Bien y el Mal?



Mensaje para usted para . . . “llevar a casa”
 Dios puede escribir Su ley en su corazón. Su amor y compasión lo atrae hacía El. 
Su gracia le salva; y Su poder en su vida le capacita para mostrar la obediencia que 
solo el amor y gratitute pueden traer. ¡Qué Salvador!... ¡Qué gracia!

 Entre usted . . . y Dios:
 Talvez usted ha estado resbalando y cayendo. El Dios que olvida lo invita a obede-
cer; el Dios que le invita a obedecer le dá el poder de obedecer y hacerlo una nueva 
persona. “Cómo responderá a este amor?  El quiere su corazón y el quiere ser su 
mejor Amigo y Salvador. No se aleje de la cruz; permítale que lo traiga cerca y trabaje 
un milagro en su corazón y en su vida.

son verdad y juicio; Fieles son todos sus mandamientos, Palabra de Dios define el cri-
terio del justo. Afirmados eternamente y para siempre, Hechos en verdad y en rectitud”  
(Salmos 111:7, 8). “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio 
de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo” (Sal. 19:7). Se ha estimado que hay 35 
millones de leyes para controlar el comportamiento humano, pero Dios ha puesto solo 
10 leyes perfectas para nosotros. La sociedad ha rechazado la ley de Dios.

 La ley de Dios es la base del gobierno celestial. Algunos creen que Dios no tenía ley 
hasta que dió los Diez Mandamientos en el Sinaí. Pero cuando Caín mató a Abel, fue 
pecado. Dios tuvo que escribir los Diez Mandamientos en piedra porque la gente había 
quebrantado la ley escrita en sus corazones.

 “Todo pues el pecado es infracción de la ley” (1 Juan 3:4). Pecar es rechazar la au-
toridad de Dios y las personas fueronn capaces de escoger si aceptaban o rechaban 
la autoridad de Dios desde la misma creación—no desde el Sinaí... “por cuanto oyó 
Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes” 
(Genesis 26:5). Abraham vivió mucho antes del Sinaí y guardó la ley de Dios. 

 Algunos dicen que Dios abolió los mandamientos en el Nuevo Testamento. Sin 
embargo, Jesús, que es nuestro modelo, guardó la ley cuando El estaba aquí en la 
tierra. “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para 
abrogar, sino para cumplir.  Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 
tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mat. 
5:18). 

 Otros dicen que la ley fue clavada en la cruz cuando Jesús murió y no estamos bajo 
la ley. ¿Entonces está Bien cometer adulterio? ¿robar? ¿tomar el nombre de Dios en 
vano? Para ser consistentes, no podemos escoger cuales leyes estan vigentes. Asi 
que, ¿que pasó con la ley en la cruz?

 “Aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos—¡aquí está! 
La ley fue abolida. Pero siga leyendo: “expresados en ordenanzas” (Efe. 2:15). Fueron 
las ceremonias y ordenzas que fueron abolidas en la cruz, no los Diez Mandamientos. 
El sistema de sacrificios desapareció por causa de Jesús, el cordero del sacrifició 
había muerto.

 Algunas personas dicen, “Dios sabe que lo amo”  pero sus vidas no muestran 
evidencia de la presencia de Dios. “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). “Pues éste es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus man-
damientos no son gravosos” (1 Juan 5:3).

 ¿Somos salvos por nuestra obediencia? No, somos salvos por gracia. Nuestra obe-
diencia es evidencia de nuestro amor por Dios—no nuestra capacidad para ser salvos. 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don 
de Dios” (Efe. 2:8).

 “Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia” (Romanos 6:14). ¿No estoy bajo la ley? “¿Qué, pues? ¿Pecaremos, 
porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera” (Romanos 
6:15). Estar bajo la ley es estar condenado a la muerte, porque no puedo hacer nada 
por todos mis pecados. Estar bajo la gracia significa venir a Cristo, quien fue conde-
nado a la muerte en mi lugar y quien llevó mis pecados. “¿Luego por la fe invalidamos 
la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley” (Romanos 3:31).


